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[Para que esas manos que un día se calentaron con las de Cristo
Leyendo la historia de ios hom­

bres nos encontramos con un catálo­
go de equivocaciones que es inútil, 
después, querer subsanar. La histo­
ria tiene su sazón como la biología. 
No vale querer domar el tiempo y 
sus leyes como una mimbre. La ma­
no de Dios, que rige el acontecer 
universal, no puede sufrir disten­
siones.

«Rusia se convertirá y reinará la 
paz». Es una clausula del mensaje 
de Fátima.

Rusia se convertirá. ¿Por la pre-

tsión santa y apostólica de un «ejér­
cito misionero»... ? ¿O solamente 
or la caída y derrumbamiento del 

Régimen comunista...?
La respuesta a  los interrogantes

Ino es tan fácil como a primera vista 
parece. En leste asunto intervienen 
michos elementos humanos, con toda 

Isu tramoya y entretejido, pero, tam- 
Ibién de un modo concreto y mani- 
jíestado «los planes de Dios y el de- 

X) maternal de una Madre ».
Dios hace su historia, permítase la

f ;ase, con el elemento humano, pero, 
irigido por E l mismo para el mejor 
)gro del fin que sg propone. Por 

eso muchísimas veces los planes de 
Dios, los hombres no los entende­
dnos, ni los comprendemos.

Cierto es, si así es lo que diaria- 
nente dice la prensa sobre este tema, 
que hay una pequeña inquietud de 
desconfianza y posición forzada den­
tro de la camarilla de los jerifantes 
eornunistas rusos. Hay, lo que un 
I^nodista extranjero, lía calificado 
ue marejada comunista de fondo so- 
"ttetico.... «No tenemos por qué ci­
tar datos concretos ni nombres, pues, 
''.trascribimos de política.

El lector estará conforme conmi­
go cuando le afiniie que es tanto lo 
ti"® hemos oído y leído «sobre lo

ruso» que francamente en esta in­
quietud de nervios, no sabemos a 
qué lado inclmamos.

Tal vez lo que se escribe con in­
tención de un poco de sensaciona- 
lismo periodístico impreso en pri­
mera plana de un periódico, hoy 
tan frecuente en todos los apartados 
de la prensa, tenga sus fundamentos

‘'2A.

i'- /i

reales o no los tenga nada más que 
a los lados de la línea visual del 
periodista redactor.

E l lema ruso —lector— es compli­
cado y difícil. Se le pueden dar 
tantas soluciones como perspectivas 
vea en lo político, social, económico, 
el historiador, el critico o el econo­
mista social. Mas, en lo religioso 
solaviente deberá tener una solución. 
La verdadera. La del «cristianismo 
auténtico.--».

He escrito «deberá tener», por­
que pudiera suceder que cuando lle­
gase la hora np fuese el Cristianismo 
—de Cristo— Católico-Romano, el 
que más proporción lograra. Porque 
hay que caer en la cuenta que, por 
desgracia, además del ruso católico 
romano, hay también ruso protestan­
te, ateo> judío, comunista y ruso cris­
tiano, sí, pero separado de Roma.

Por lo cual podemos ver que el 
apostolado de la evangelización de 
Rusia, cuando llegue su hora, no se­
rá tan fácil como algunos se creen. 
¡Son piuchos años bqjo el influjo 

de un régimen ateo y  livertino...!
Y el hombre siempre es hombre. 
¡Y  no dudamos de la fidelidad de 

muchos fieles cristianos rusos que 
han sabido ,y sabrán ser fieles a 
Cristo a 'p esar de todas las perse­
cuciones !

No se pretende cohartar ansieda­
des y esperanzas por otra parte muy 
santas y apostólicas. Pero, se oyen 
tales afirmaciones...! Es cierto que 
debido a los acontecimientos políti­
cos internos de esa nación hay quien 
cree que la conversión de Rusia es 
de uñ día para otro. Dios lo quiera 
así. Vivamente se lo pedimos en 
nuestras oraciones misionales.

Pero, no nos forjemos ilusiones o 
hagamos sensacionalismos. Ni mu­
cho menos hagamos una piedad de 
esa categoría. Reflexionemos los 
acontecimientos.

Rusia se convertirá. E s promesa 
de la Virgen. ¿Cuándo comenzará su 
conversión? No lo sabemos. ¿Se 
logrará por un movimiento impe­
tuoso de la masa hacia el catolicismo 
o habrá que seguir con. ella el mé­
todo tradicional de nuestra misiono- 
logia acomodado a  ese pueblo... ? 
Dios quiera que cuanto antes poda­
mos ver la solución.
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Pul' tle pronto nos agrada —muy 
mucho— el saber que existen cen­
tros eclesiásticos donde se prc|)armi 
jóvenes misioneros y donde se elabo­
ran planes y jtroyéctos para la li­
beración religiosa de Rusia y su 
unión con Roma. Mas no tenemos 
idea de «ejércitos- nutridos» ni de 
«estacionamiento de misioneros » en 
espera de dar el asalto. Hay mu­
chas tareas que hacer en la Igle­
sia de Dios para cjuc los ciemcnto.s 
apostólicos estén sin actuar...! Las 
cosas claras.

Otra idea me permito e.xponer: 
parece una cosa vulgar el ponerse a

disputar sobre si «conversión» o 
«liberación» de Rusia.

¿No decimos de un cristiano <niiuy 
cristiano que se arrepiente de sus 
gravísimos ]>ecados y hace peniten­
cia que se ha convertido... ?

Si es, porque el primer termino 
arroja un sentido un tantico ofen­
sivo para el pueblo rust>, en concre­
to para aquella parte cpie siem])re 
fué católico romano, ent<mce.s, sí, 
por ley de caridad hablemos y escri­
bamos de «liberación del pueblo 
ruso ».

Pensando en el Octavario para la 
Unión de las Iglesias, he escrito con

cariño estas líneas —que no quisiera 
se lomasen eu mal sentido — pen. 
sando en el pueblo ruso.

En Rusia también hay orloduxos 
cismáticos, que fueron arrastrado, 
al cisma por Costantiiiopla casi sin 
que ellos se dieran cuenta.

Pensemoq cristianamente, en cm , 
días en el pueblo ruso en los fieifl 
y en los infieles a Jesús, para que ,j 
esas manos, que uii día se calentaron 
con las de Cristo y c[ue después 
se tornaron contra E l en puño cris­
pado vuelvan a  sentir el amurosu \ 
caliente contacto de la Unión a El, 

E. .Mig u el , C. M. F,

El “generfll” de 
los MouMau es 
condenodo o 

muerte

C'fí ■> -'I-

• TJ'jS

E ste  hombrecillo 
acompañado de cuatro 
bien armados policías 
negros que Peva el pelo 
en tirabuzones, peinado 
que adoptan todos los 
grandes jefes, del Man .
Mau, acaba de escu­
char su condenación a 
muerte a garrote vil.
Tiene' treinta y dos 
años de edad, su nom­
bre verdadero 'Cs ^Va- 
ruhio Itole, y es cono­
cido en toda Kenia con 
el apodo de «Generjl 
chino». Los ingleses le 
han considerado como 
e l enemigo público nú­
mero 2. lél número i,
Keiiuuhi, jefe supremo 
del Mau Mau todavía 
está en libertad. E l 
«General chino», u la 
cabeza de 4,000 hom­
bres, ha mantenido el 
terror 'Cn un 'C.xtenso te­
rritorio de Kenia durante largo tiempo. Fue herido y capturado en ci decurso de un combate, Iranspoitt 
Hospital, su-primera salida lia sido para comparecer ante el Juez de Nyeri, quien ha pronunciado la sentencu 
de- muerte contra el terrorista-. . ; -

Triste realidad'la del Mau Mau, producto del odio b incomiirensión, consecuencia de la incúUura y coinp 
désconocimientó de la ley de D ios'y de'l'ás enseñanzas Idc Jesucristo;

publ i '  

una  e

ii'tado .al
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'<Es de talla elevada, yse atrae 
las miradas de todcs. Su figura ins­
pira a la vfez amor y temor. Sus 
cabellos son largois y rubios, .lisos 
hasta las orejas; desde las orejas 
abajo son ligeramente rizados; una 
raya los parte cu medio y caen en 
dos bandas al uso de los Nazarenos.

Las mejillas son más bien páli­
das. La .nariz y la boca hermosas. 
La barba pobladísima, del color 
de los cabellos. Su mirada revela 
sabiduría y candor, Sus ojos azu­
les, se iluminan, a voces, con luces 
súbitas como relámpagos.

Es un Hombre amable en la con­
versación, pero terrible cuando 
amonesta y emplaza: sin embargo, 
aun enton<»s, emana de El una se­
rena seguridad. Nadie le ha visto 
reir pero tampoco llorar. El tono 
de voz es grave, reservado y mo­
desto.

Es todo lo bello que puede ser 
un hombre. Se llama Jesús Hijo 
de María».
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TC^L t̂nlipíf e» %two áigHÍ(,iea la fiante alta  ̂ (.̂ hiifUada d» una ciudad

Las murallas del Kremlin no protegen a los déspotas de un régimen 
contra los ataques tártaros sino contra los propios súbditos y rivales. |

La campana Izar Kolokol y el arquitecto sin ojos
por F. M I G U E L

(Para mis discípulos que me lo preguntaron-. ■)

m  Kremlin, que eii ruso significa la parte alta y 
fortificada de una dudad, es por antonomasia el al­
cázar zarista de Moscou.

E n  la actualidad es una fortaleza, herméticamente 
cerrada y sagazmente vigilada en el centro de una pa­
cífica ciudad. Se han reforzado los cerrojos y multi­
plicado los centinelas, mientras los aparatos eléctricos 
de alarma siguen denunciando, con luz roja, en el 
cuadro general de mandos, que alguna puerta dcl, 
Kremlin_se ha abierto. _ ■

En el siglo XIV —treinta años se tardó— se edi­
ficaron los sólidos muros del fortín revestidos de ro­
sados ladrillos de diez a veinte metros de altura por 
cautro o seis metros de espesor. Estas murallas pro­
tegían —entonces— contra los ataques tártaros—hoy— 
defienden a  los jefazos comunistas contra sus propios 
súbditos y rivales.

jLa  historia criminal de estrangulaciones, derra­
mamientos de sangre, de intriga y d'e robo de imperio 
está allí amurallada... 1

Ahí dentro fué, también, donde Ivan el Terrible en 
el año 1547 adoptó el título de Zar y abrió la cabeza 
de su hijo con el cetro de oro sentando con este y 
otros crímenes un gobierno despótico y criminal.

El Kremlin pXiede calificarse como el Capitolio de 
Moscou. Pues resume todos los recuerdos de pasadas 
épocas...

II ü  ■  ■

CORTE Y  SANTUARIO .

Quizás tú no sepas, lector, como no sabían mis dis-1 
cípulos que dentro del recinto amurallado del Kremlin I 
hay desde muy antiguo iglesias y catedrales. Aellas 
concurrían millares de peregrinos de toda Rusia en 
devotas y nutridas peregrinaciones. Entraban por k 
puerta del Salvador, coronada con una imagen mila­
grosa. Hoy, desgraciadamente, otros emblemas y otros 
símbolos han reemplazado a la artística imagen. 

Dentro de las diez y siete hectáreas del Kremüa 
estaban los .{jalados de los Zares y las iglesias y cate­
drales. Actualmente se han construido algunos edifi­
cios mas.
■ La catedral de la Asunción de María, figura entrt 
las principales. Fué construida en principio de madeni 
en 1326  por J .  Kalita y reedificada en piedra ea 
1475-79 por Fioraventi de Bolonia con sujección al 
estilo mixto bizantinotártaro. En una de sus capillas 
se guardaba el sudario y vestido de la Virgen María 
regalo del Sha de Piersia, Abbas, a Miguel Feodoro-1 
vitch en 1626. También se daba en ella culto a la' 
famosa imagen de la Virgen de Vladimiro, atribuida 
al Evangelista San Lucas.

Frente a lesta catedral se encuentra la de San Mi­
guel Arcángel que .data de 13 3 3 . E ra  el lugar dondt 
se enterraba a  los Zares, aunque no están todos los 
sepulcros.

La hermosa iglesia de la Anunciación corona d 
Kremlin. Fué construida en 1307. Por su herraos! 
puerta entraban los jóvenes Zares, vestidos y rodeada 
de lujo brillante, para contraer matrimonio. Los cpi- 
nos que vienen de Georgia y Caucasia, de Siberia y 
Arjangelsk traían ¡jeregrinos que se postraban suplí- 
cantes ante la imagen de le Virgen María que llevaba I 
el ejército ruso al conseguir su primera victoria en 1 
1380  sobre los tártaros.

La iglesia más antigua de Moscou es la del ora­
dor en el gran Palacio del Kremlin que fué.r^'- 
ficada en 1330.

LA CAM PANA T ZA R  KOLOKOL Y  E L  ARQUI­
TECTO  SIN  OJOS.

E l templo de Juan el Grande es notable por su torre 
de 98 metros de altura coronada por la relucien 
cúpula de cobre. A l pie de esta torre se encuenir 
sobre un sólido {jedestal la famosa campana 

.ko3, que.xnide más de. 18 ra. de circunferencia y onte-
tros de altura,-pesando ipó-nopigi- ,

.Al nojdjesie dei Kjiyinlái; la plaza Roja se  ̂
la Iglesia^-iiáJ. Beato'ÍB&s íIíd, íamosísima en la arq̂  ̂
lectura por sus to r« s  bulbosas. Su conjunto se p 
senta como una preciosa maravilla arquiLcctotitw-

IL K

l l T U . '

Un
ribió
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Ivan ei Terrible hizo sacaf los ojos al arquitecto 
Lara que no pudiera hacer otra semejante.

II k r e m l i n  e n  l a  a c t u a l i d a d .

No tenemos datos concretos del estado de conser- 
Ución de estas maravillas de la Arquitectura reli- 
liosa. Parece ser que el martillo comunista no li.a 
tolpeado sus muros para derribarlo, pero, sí, cerró sus 
bucrtas a la devoción y al turismo, No hay turismo.,. 
1 El Gobierno Comunista ocupa la mitad del territorio 
leí Kremlin. Han construido algunos edificios más, 1.a 
Jtra mitad es un monumento conmemorativo de las 
rlorias artísticas religiosas de Rusia en su pasado. 
Jna fabulosa colección de tesoros artísticos de la 
elesia y del Estado están cerrados e invisibles para 

pueblo ruso y para el turismo internacional. Algu- 
|os de los edificios religiosos están convert.idos en de­
cadencias estatales.

Los Soviets de la Unión tiene sus reuniones en el 
Jran Palacio construido por Nicolás I. Los decretos 

resoluciones del partido se leen a los 1.200 dele- 
lados .§n el Salón del Trono denominado de San 

ndrés,

llTU.^CION RELIGIOSA DE RUSIA

Un corresponsal de la Agencia United Press, es­
tibio un artículo interesantísimo sobre el tema: «Si­

tuación religiosa de Rusta». Doy los datos con­
cretos.

Antes de la Primera Guerra Mundial existían en 
Rusia 54.000 iglesias ortodoxas. En 1939 su número 
se redujo a 4.225. Después de entablar nuevas nego­
ciaciones la Iglesia ortodoxa con el Estado, desjjués 
dé la segunda guerra nnuidial, el número de iglesias 
ortodoxas se elevó a 20,000. En concreto el número 
de iglesias ortodoxas actualmenie es inferior al cin­
cuenta por ciento en relación con las existentes en 
19 14 , después de haber aumentado considerablemente 
la población, Por ejemplo Moscou en 19 14  con una 
población de millón y medio de iiabitantes, poseía 450 
iglesias y 25 monasterios. .Actualmente la capital mos­
covita con siete millones de habitantes sólo tiene 48 
iglesias y ningún monasterio.

E l ruso ejue vaya a la, iglesia no podrá ser nombrado 
para el puesto de responsabilidad del partido. E l gran 
esfuerzo de la propaganda antirreligiosa la haoen sobre 
las generaciones jóvenes. El joven con sentimientos 
religiosos no tiene porvenir en Rusia.

Al reseñar antes las iglesias del Kremlin de intento 
hemos hecho resaltar su aspecto mariano. E l pueblo 
ruso siempre tuvo fervorosa devoción a la Santísima 
Virgen.

Reguemos para que esos sagrados Icones «que 
ellos guardan cariñosamente para mejores tiempos» 
vuelvan a ser venerados públicamente por el pueblo 
ruso en sus artísticos y suntuosos templos.

» ■

uerpo a cuerpo con eopa
por LUIS DENIS, Misionero de Nyassa

Estaba trabajando tranquilamente en mi habitación, cuan- 
eatra un joven sin aliento y... iPadrel ¡Pronto! ¡Un 

opardo acaba de herir a un cristiano i 
Agarré mi fusil y de un salto me planté fuera de casa, 

citamos a correr hacia el río y empezamctó a internarnos 
en la selva africana. Una vez aquí era menester avanzar 

“ bn cautela. De pronto grita mi guía: Padre; ahí está, 
pro hacia el sitio señalado, pero mis ojes no descubren 
?da, Ki al leopardo ni al herido. Aquí se nos juntaron 
|g(in.os cazadores negros.

—Padre, me dicen, el leopardo ha huido.
- Bueno, ¿y qué hay del herido?
—Ya le hemos llevado a la aldea. Y con esta contesta- 

on se volvieron hacia la aldea a juntarse-- con sus compa- 
pros. Mi guía y yo seguimos internándonos en la selva 
pelosamente y examinándolo todo para evitar cualquier 
|sagradable sorpresa. De repente mi guía señalándome 

objeto a poca distancia, me dice, lleno de miedo en 
Pr baja:

—Mira, Padre, ahí. ¡Pronto! ¡Pronto! ¡Dispárale!
nada. Es que miraba demasiado lej-os y así 

^  percibía lo que tenía a cuatro pasos.
“ rra, ¡tira pntnto, Padre! Repetía angustioso el 

Y se «hó a huir.
un descubrí a mi enemigo, pero ya era tarde;

loso rugido y dió un terrible salto hacía raí.

Por efecto de la fuerza que llevaba cayó rodando de­
trás de m í: mas al instante se enderezó y con un nuevo 
ímpetu me embistió con su enorme bocaza abierta, de un 
mordisco rae arrebató el sombrero_, que al punto desgarró 
con sus colmillos y zarpas.

Yo entonces ,me lancé sobre él y traté de dejarle muerto 
de un formidable culatazo que dirigí con todas mis fuerzas 
sobre su cabeza. Mas el bribón lo supo esquibar ágilmente, 
y mi escopeta se hizo trizas contra el árbol. Entonces fué 
cuando empezó la lucha cuerpo a cuerpo. Por de pronto 
arrojé lejos el arma ya inútil y protegida la espalda por un 
árbol me .apresté a la defeiisa hasta que llegase auxilio.

Y ahora muy alerta a los mordiscos. El leopardo de 
nuevo se abalanzó a saltos sobre mí. Cuatro y seis intentó 
destrozar mi rostro o mí cuello para dejarme fuera de 
combate y otras tantas paré, sus acometidas empuñando su 
garganta y "forzándole a retroceder.

Una vez acometió enderezado sobre las patas traseras, 
su enorme boca abierta, mostrándome sus agudos colmillos 
y enormes zaijpas, dispuesto a descuartizarme; pero yo pro­
tegido siempre por el árbol mientras con una mano sostenía 
su garganta y. con la otfá .procuraba defenderme de sus 
zarpazos, le asKtaba con mis pies terribles golpws en' el 
vientre. La fiera rugió de dolor,' recogió sus patas delan­
teras y cayó hacia atrás.
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Yo ciego de furor, me abakncd sobre ella con interno 
de ahogarla con nús pies y manos, mas en vano;_rápido y 
vigoroso movimiento de su espalda la libró de mis manos.

De nuevo enderezada me hizo frente, y aquel ternble y 
desigual boxeo continuaba, ella acometiéndome con terribles 
zarpazos, yo asestándole sin cesar fuertes golpes con la 
única arma que me quedaba: mis enormes botas guarne­
cidas con pesados clavctó.

Unas veces le hería en el morro, otras en la garganta y 
sobre todo en el vientre y esto, visiblemente le iba de­
bilitando, pues cada vez era su aliento más dificultoso y »us 
fuerzas decaían visiblemente. Ya no podía dar aquellos 
saltos tan. formidables del principio, pero en cambio res­
pondía a mis ataques con terribles zarpazos, y una vez 
me dió un respetable mordisco en la rodilla llevándose 
junto con la ropa un buen pedazo de mi carne.

Pronto comencé a sentir la consecuencia de aquella peli­
grosa herida. La mucha sangre que por ella iba perdieiul -̂ 
debilitaba por momentos mis fuerzas. Mi cabeza empezaba 
a desvanecerse, y la mirada se me nublaba.

También mi einiemigo se ilja debilitando por momentos, 
pero su ftiria no disminuía. Por fin logré agarrarle venta­
josamente por el pescuezo y le tumbé en tierra y sobre él 
me lancé con todo mi ipwso del cuerpo, oprimiéndole con una 
pierna su garganta y con la otra sujetándole firme cu 
tierra. Forcejeaba con todas sus fuerzas por escaparse, mas 
yo con el último supremo esfuerzo le retenía firme. Así le 
tuve dominando por largo rato; pero iba quedando exhausto 
y preveía que tendría que dejarle escapar.

En tan angustioso momento llegó mi catequista. El leo­
pardo sintiendo que se le acercaba otro enemigo hizo un 
gigantesco esfuerzo agitándose en todas direcciones. Por 
desgracia mis rodillas fallaron y la fiera se vió libre.

¿Qué sucedió entonces? Apenas me di .cuenta de ello. 
Exhausto como estaba por mis sobrehumanos esfuerzos, 
desangrado, ciego casi del polvo y la sangre que man­
chaba mis ojos, apenas advertí el fin de la lucha. El leo­
pardo una vez libre de mis manos se lanzó sobre mi 
catequista, le mordió en las piernas y desgarró su cara y 
brazos de un zarpazo. La nueva lucha empezó con ventaja 
para la fiera. Ambos combatientes rodaron pronto por 
tierra, unas veces el leopardo encima, otras el hombre domi­
nando a l|a fiera. A pesar del lastimoso estado en que me 
encontraba me apresté a intervenir de nuevo, cuando pro­
videncialmente llegó uno de los cazadores. De un hachazo 
certero mató a la fiera, logrando así salvar la vida al ca­
tequista. Aunque bastante malparados los dos, estábamos 
por fin salvados. I-a lucha había durado un cuarto d̂c hora. 
Pronto me vi rodeado de mis cristianos que acudieron a 
ayudarme y en brazos de ellos fu! tr^ladado a la aldea. 
Una vez en mi habitación, perdí el conocimiento. Cuando 
volví en mí lavé mis heridas. Un Padre que a la primera 
noticia había venido a socorrerme me hizo trasladar a la 
estación central del distrito y pronto las sabias curas de 
los europeos me rehicieron del todo.

He aquí el pasivo de mi combate; un mordisco en la 
rodilla, profundos rasguños en los brazos, la cabeza pelada 
en muchas partes, 31 marcas de las garras en la cara y 
cabeza. Aún conservo varias cicatrices en la frente y alre­
dedor de los ojos. Inútil decir que mis vestidos quadaron 
hechos trizas. ¿Cómo explicar tan desigual combate? Nor­
malmente una fiera me hubiera matado en pocos minutos, 
pero hay Uno 'en los cielos que vela por los misioneros. .Ysí 
lo siento y asi lo confieso. Gracias sean dadas a Dios y a la 
Santísima Virgen por su admirable protección.

Shire (Africa) Padres de la Compañía de María (Mon- 
foriianos).

Remite ; V. FenOLL, 
Misionero del Paraguay.

/ ^ a t e j a  

c o m ^ t o í a d a  

a l p te c io  de 

la sanóte

Primero fue María Goretii... luego 
Corpus Sala. Anarella Brazi, Josefim̂  
Vilaseca García... y ahora: L3QNÍ- 
DA DEADE.

Fué el primer día de Julio. La Igle­
sia recuerda en ese día la fiesta de la 
preciosísima sangre de nuestro Señor. 
Había estado, fuera del pueblo, di­
ciendo misa en una capilla del campo, 
bastante distante de mi parroquia. Vol- 
Iví a casia a eso del mediodía. Más por 
la costumbre, que por otro motivo, le 
dije a mi sirviente: ¿Alguna nô •c- 
dad en el pueblo ? Pregunta retórica 
que no esperaba respuesta... Sí, Padre. 
Algo muy triste. A unos des kilóme­
tros de aquí un hombre mató a su 
liermanastra.

Era cosa sumamente seria para un 
Pueblito tranquilo y enteramente ca­
tólico como lo es Puerto Galera, en 
Mindoro. Inquirí por ulteriores infor- 
nws; pero no me pudo decir sino; 
«Nadie sabe nada e i  concreto. Los 
dos estaban solos en casa y el hombre, 
después de haber dado muerte a su 
hermana se quitó la vida a sí mismo». 
Por toda respuesta se me cruzó por la 
mente; «MARIA GORETTI» y es­
tuve en lo cierto.

Esta es la historia de Leonida Deadc, 
tal como me contaron hombres fide­
dignos y el mismo padre de la víctima.

Leoaiida era una jo\'encita de 14 
años; De una rapaza sencilla de c.un- 
po, se había ido desarrollando en una 
atractiva joven. Desde h^cía tiempo la 
había venido mirando con ojos de 
mal deseo Constantino D'eadc. Su her­
manastro de estado soltero, de 27 años 
de edad. Este no tardó en manifestar a 
su hermanastra sits malas intenciones. 
La niña, como correspondía, comunico 
a sus padres las pretensionies de Cons­
tantino. Con lágrimas en los ojos me
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(lijo el padre d.-l miicliacho. «Cuan- 
uiá veces le ainfjncsié sevcraments y le 
dije que se dejase de esa maldad, ha- 
cit'iidole ver (lue sería una mamha im­
borrable para toda la familia; de que 
eran hermanos y que sus pretcnsiones 
eran imposibles. Pero la pasión se ha­
bía apoderado de su ánimo. Estaba ce­
gado por ella».

El primero de Julio pues, se dirigió 
Leonida a su casa para preparaife y to­
mar sus útiles de clase, porque iría al 
Colegio por la tarde. Pasó junto a la 
casa donde se hallaba su hermano Cons- 
lantino. Este la llamó; y la niña siem­
pre obediente a su hennano mayor —ex­
cepto al pecado— so quedó esperándole, 
l'uaiido óste estuvo junto a su hermana 
la requirió de nuevo para el mal. La 
niña por toda contestación huyó gritan­
do por auxilio. Al verse defraudado y 
descubierto el malevo, corrió a la casa, 
apoderóse de umi carabina que allí ha­
bía y apuntó para dispararle a la jo- 
voncita que seguía huyendo; pero quiso 
Dios que no saliese d  tiro. En (íso se 
echó sobre cd malvado la madre de Leo­
nida, para sujetarle. De un fuerte sacu­
dón se libró de los brazos de su ma­
drastra y se lanzó en j>ersecución Qc 
la niña. Pronto la alcanzó y de una 
certera puñalada en el pecho la hizo 
«mártir»...

Comprendiendo el alcance de su pési­
ma acción, volvió contra sí propio el 
puñal, no logrando su intento de ma­
tarse ; corrió de nuevo a la casa, tomó 
la carabina que aúri seguía herbada en 
el suelo y <lc un tiro se levantó la tapa 
(le los sesos...

¿No es esa la historia dn Santa Ma­
ría Goretti? Desdo luego que no pre­
tendo anticiparme al juicio de la Igle­
sia ; ]>ero también Leonida dió su vida 
ea defensa de la flor más preciosa 
para una niña: la santa pureza. En la 
fiesta de la preciosísima sangre, ella 
ofrendó la suya por el cordero inmacu­
lado. Como la santita moderna de la 
pureza, también ella filé inmolada en 
el mes de Julio. Leonida ya está en el 
rielo rogando por nuestra misión de 
Mindoro. que su sangre tan generosa­
mente derramada iror conscrt'ar su pu­
reza sea para todos un estímulo para 
seguir con nuevos bríos por el camino 
de la vy;iiul y de la santidad. ■

J u a n  S c h o i.t.,

I n t e n c i ó n  m i s i o n a l

Cíuz laó u o c a c t o a e d

c íe  loó T H t d c a M e i o d
Dentro de las intenciones misionales de este año, 

ia presente reviste una consideración especialísima. 
Las vocaciones para religiosos Hermanos siempre, 
y en mayor o menor grado, ha preocupado a todas las 
Ordenes religiosas. Y si hoy es apremiante el problema 
vocacional para sacerdotes, no es nada accidental el 
aumento de jóvenes que empleen sus cualidades, físicas

V.x...

- I M

lV

m

y espirituales, en ayuda y socorro del sacerdote mi­
sionero.

Si es escasísimo el número de sacerdotes para 
cvancrelizar a todo un mundo infiel, 2I porcentaje de 
los que abrazan el estado de humildes hermanos le­
gos ha descendido en proporciones alarmantes. La 
crisis a que nos referimos es hoy un hecho real y 
cuva solución trae preocupados a todos los sectores 
dirigentes de las Ordenes religiosas, dejándose sentir 
sus consecuencias en las misiones. Estamos, pues, 
ame uno de los más graves problemas que los Institu­
tos religiosos padecen en- la postguerra.

;Q uc causas han influido para crear-este hecho pal­
pitante? A nuestro parec^cv, son ciertos factores de
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ambiente y circunstancias ideológicas que privan en 
el mundo moderno: el espíritu de independencia, la 
valorización —a veces equivocada— de La lib'srta.d 
individual y, en consecuencia, la insubordinación mas 
absoluta. Por otra parte, asusta al hombre de hoy 
la aparente inferioridad de los Hermanos en todas las 
actividades del convento, y la situación anómala —ai 
menos así lo juzga el mundo— de cualquier leguito 
que por amor de Dios lescogió el servirle, pero en 
estado humilde. Además, las inmensas comodidades 
de que goza hoy el individuo le colocan en ,1a orilla 
opuesta al sacrificio constante. La misrna cultura me­
dia del hombre de hoy, en general, brinda ocasiones 
para poder ganarse un sustento y posición desaho­
gados que le permitirán una modesta comodidad. 
Pudiera influir en el descenso de estas vocaciones 
la aparente separación entre Hermanos y sacerdotes. 
Quizá esta crisis es menos dura donde el converso 
lleva una vida más íntima y unida a los demás re­
ligiosos. ,

Las ideas democráticas hoy llegan a todos y el 
postulante que llama a  las puertas de un convento 
quizá traiga una idea de más solidaridad, pero a* 
mismo tiempo de un mínimo esfuerzo por una forma­
ción que no fué sólida, ni mucho menos, en el_ am­
biente familiar. La misma orientación que pudieran 
recibir en A. C. quizá les haga pensar que. encerra­
dos en el convento, no serán útiles a nadie. Otro», 
llevados de cierta producción novelista, pudieran ver 
en el claustro una cárcel en donde no existen ciertas 
comodidades higiénicas. No podemos olvidar el valor 
nulo que hoy posee la castidad y la mortificación para 
muchos jóvenes y más la obediencia, según insinuá­
bamos más arriba. .

Con todo lo anterior no queremos más que indicar 
la crisis más o menos aguda de un problema que pu­
diera afectar grandem'ente a las misiones. Porque es 
de recordar que la labor misionera no solamente

es de obra del sacerdote, sí que también del hemiatin 
a veces anónimo. Es labor de cultura, religión. Peto 
es también, y principalmente en Asia y Africa, social 
higiénica, económica. Y  si 'esto no corre parejas coa, 
la labor religiosa, esta puede fenecer, agostarse, Dt 
aquí la gran necesidad de un trabajo de manos, ¿«1 
cultivo de la tierra, de crianza de ganados, de .es­
cuelas. hospitales, etc., que, de ordinario requieren d 
trabajo oscuro y silencioso del Hermano X  que ac­
tuará, en muchos rasos, de verdadero apóstol.

El'misionero necesita ayuda y eficaz colaboración, 
en estas cosas puramente materiales, se requiere d 
trabajo de alguien que no sea sacerdote. Los católi­
cos tengamos presente los ejemplos apostólicos y, en­
tonces, sí que brotarán las vocaciones para Hermanos.

E l trabajo de éstos es necesario para el progreso 
de la fe y cultura y urgentísimo, a este fin. que el 
número de Hermanos crezca en proporciones conso­
ladoras. De todas las misiones llegan voces suplicantes 
no va de los sacerdotes, sino también de los mismos 
fieles. Pensemos que la falta de estos preciadísimos 
colaboradores entor]>ece, frecuentemente la labor apos­
tólica de los misioneros sacerdotes.

Un dato concreto. Cierta Orden religiosa tiene en el 
Japón 124 sacerdotes que atienden a sus deberes 
esencialmente religiosos y sólo cuenta con 23 Her­
manos, de los que el núni'ero mayor son japoneses. 
Esto era en Sieptieinbre del pasado año. Como m  
caso pudiéramos aducir muchos.

Vean los católicos la imperiosa necesidad de fo­
mentar entre los jóvenes la llama sagrada de una vo­
cación consagrada al Señor, llena de mérito, de sacri­
ficio callado, pero eficaz. Convénzanse los padres que 
sus hijos pueden ser útilísimos a la causa de Dios 
sirviéndole en un estado, que no siendo de suyo tac 
brillante como el sacerdocio, puede significar la con­
quista de muchos infieles para Cristo.

T M it d e a  m á d  t a t o  del mulada.., e l  tU  la ó  A M m a ó  d e l  TM hgatm

Existe en Roma un Museo único 
en el mundo, situado en la calle 
LungoTevere-Prate, N» 12, ado­
sado a la iglesia del Sdo. Corazón.

No es una pinacoteca cargada de 
joyas pictóricas, ni en sus galerías 
se exhiben estatuas, gobelinos y ra­
rezas artísticas. No es ni remota-- 
mente un Louvre, un Ermitage, ni 
un Prado. Pero es inmensamente 
más rico que todos ellos por lo que 
sugiere en la mente del hombre. 
Los otros museos hablan al hom­
bre de sus obras artísticas, glorio­
sas pero efímeras, aunque estén va­
ciadas en el bronce o en el mármol, 
y éste le habla de la supervivencia 
del alma, de los eternos problemas 
del «más allá ».

Es el museo del Purgatorio
En sus salas se exponen unos 

trescientos objetos, bien los obje­
tos reales que las almas del Pur­
gatorio han dejado como señal evi­
dente e histórica de sus apariciones.

huellas visibles y tangibles, o bien 
las fotografías de esos objetos. Tal 
es la originalidad d-e este singular 
museo.

Más de medio siglo lleva de exis­
tencia. Su fundador, P. Jouet, re­
corrió 'el mundo entero buscando 
los materiales para su colección. En

una visita que hizo a Pío X  le mos­
tró a Su Santidad los objetos que 
había recogido y el Santo Padre 
no solamente lo alentó a  proseguir 
la obra comenzada sino que la ben­
dijo y la enriqueció con indulgen­
cias. Su sucesor, Mons. Pedro Be- 
nedetti, Arzobispo Tit. de Tiro, In 
ha seguido entusiastamente,_ aumen­
tando el número de reliquia» pan 
el museo.

81 páginas quemadas 
Sucedió a  fines del siglo xvil «1 

prim'er hecho asombroso de la apa­
rición de un difunto y fué 
(Tirol). E l cura Cristóbal 
bach, muerto el 5 de mayo de iboj, 
se aparecía frecuentemente y corn« 
no se le daba mayor crédito a « ’ 
apariciones, una noche dejó las 
nales evidentes de que era e  ̂
alma qu'e necesitaba del Sacri 
d'C la Misa para salir del Purga 
rio. Y  'entonces fué cuando 
dedo pulgar sobre la cubierta

Uas c

46

Ayuntamiento de Madrid



leniiaiM
n. Píre 
j, social 
•jas con' 
rse. Dt 
nos, del,
_ de .es.' 
iieren d 
que ac- 
>1.

oración, 
uiere d 
! católi. 
s y, en- 
rmanos, 
progreso 
, que e¡
> constj- 
alicautes 
mismos 

idísimos 
or apos-

me en el 
debeiís 

23 Her- 
poneses, 
mo este

de fo- 
una vo­
lé sacii- 
dres que 
de Dios 
suyo tan 

la con-

jalohit

l e  mos- 
e t o s  que
0 P ad re 
s ro s e g ijí i  
■ l a  ben- 
n d u lg e n -  
: d r o  Be- 
T i r o ,  la 

au m en -
ias pan

ts
) XVII «1 
; la apa-
en Hall

1  W all- 
de 16031

y  como 
t o  a  su* 
3 l a s  se- 
a  é l ,u n  
iacrif'cin
Purgato- 

puso el 
ierta del

Ilib ro  que un sucesor suyo eii la vi­
taría de Hall tenía encima de ¿u 
nesa para prepararse para un ser- 
nón Este libro &e titulaba «Obra 

-maravillosa inglesa. Colloquium Ma- 
lianum», y  contiene sermones so­
bre la SEmtísima Virgen y fué im- 
inreso en Inglaterra en 1595, en 40 
fencuadernado 'en madera y cubierto 
U  piel de jabalí. Mide 10 centíme­
tros por 15.

La parte taladrada por el fuego 
[lleva la marca del dedo pulgar y 
Elega hasta la página 8 1 .

Una encuesta minuciosa entre 
personas sabías y probas llevada a 
fabo ^ raíz de las apariciones le 

an la más completa garantía de fe. 
Sería largo insertar todos los 

■ lastros ígneos que las Almas Ben- 
Iditas han dejado 'en las múltiples 
lapariciones y que el P. Jouet tuvo 
[la feliz idea de coleccionar su 
Museo de Roma. Son muchos los 
¿bjelos. Es imposible pormenorizar 
tas circunstancias de cada una de los 
lapariciones. Un mero recuento bas- 
jta para darse una idea de la impor­
tancia de esta colección de objetos 

fotografías.
Existe en el Museo de Ultratum­

ba, además de lo ya expuesto :

Una manga de camisa en la que 
se ve la mano de una-señora lla­
mada Leleux, aparecida durante la 
noche del 2 1 de junio de 1789, en 
Woldeq, Mens, Bólgica.

Huellas impresas de una bolsa de 
fuego y un dedo de fuego que un
P. .Capuchino dejó sobre la mesa 
de madera, en una visión a la Hna. 
M-* Magdalena, de la Sma. Trini­
dad, fundadora de las Hijas de la 
Inmaculada Concepción, en Rímini, 
Italia, el 1 de enero de 1847-

Señal dejada sobre un corporal, 
por la mano de un sacerdote, en el 
convento de Jasnal, Polonia;

Un delantal de Sor María Heren- 
dorps, benedictina de Vinnberg 
(Alemania), quemado por la mano 
de la religiosa Clara Schorlers, fa­
llecida en la peste de 16 37 ;

Un corporal que la Hna. Beatriz, 
monja clarisa coletina de Brujas 
(Bélgica), presentó a una religiosa 
de su comunidad, cuando ésta se- le 
manifestó en procura de alivio de 
sus penas, y que dejó marcado con 
su mano ardiente. Acaeció el Sába' 
do Santo de 1 836, entre las 1 2 de la 
noche y la 1 de la mañana;

Una tapa de madera de una caji- 
ta en la que el Sr. Canónigo Jorge

-Meringer, cura- de Thauv, dejó se­
ñalada su mano con una marca de 
fuego el 27 de Octubre de 1659 ;

Un cordón franciscano de uso de 
la Madre Sor María Serafina de Je­
sús, de Nápoles, que pidió a su her­
mana oraciones y sufragios para 
abreviar sus 8 años de Purgatorio.

A esta misma hermana se le apa­
reció una amiga suya, y para dar 
testimonio de la veracidad de su 
mensaje, dejó caer una gota de su­
dor de sus dedos sobre el libro que 
tenía la monja en sus manos, titú­
la lo  «L’Amico fedele» quedando 'en 
un instante envuelto en llamas, de 
tal manera que temió se incendiara 
el convento, apagando el fuego con 
un cubo de agua.

Con este tenor siguen las instala­
ciones del mus.eo hasta completar 
unos trescientos objetos.

Si los otros museos del mundo 
son relicarios que conservan las 
huellas del hombre sobre la tierra 
y el tiempo, éste es cofre que guar­
da algunos rastros del hombre ec 
su paso a la eternidad.

De ahí la transcendencia d'el Mu­
seo de las Almas del Purgatorio, 
de la calle romana de Lungo Teve- 
re No 12.

Jsla  deAnnoljón
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iQué consecuencias se siguen del 
desprecio y abandono que a tales per­
sonas se los tiene}... Al verse así aban­
donadas, conciben planes macabros 
de darse la muerte, y son muchísimos 
los casos que se han dado, de hallar 
en el bosque, colgadas de un árbol, a 
esas desgraciadas, no porque los- del 
poblado hayan tenido parte en ello, 
sino porque ellas mismas, tal i'ez en 
un momento de locura, muy concebi­
ble por cierto, de noche han salido de 
casa y a sí mismas se han dado la 
muerte ahorcándose... Decimos que 
tal vez en un momento de locura, por­
que, ¿qué puede seguirse de la con­
ducta que, no sólo los extraños tienen 
para con esas brujas, sino los mismos 
familiares, hijos y parientes, que son 
los primeros en perseguirlas y poner 
las manos en ellas y dejarlas en aban­
dono completo?,.. Lo natural en 
quien no tiene sentimientos cristianos 
muy arraigados y no vive de la fe es 
acabar de una vez con esta vida...

Cuando estas líneas escribimos aca­
bamos de dar sepultura a una de esas 
desgraciadas, y nuestro cojo, en las vi­
sitas diarias, tuvo que luchar con ella 
)>ara que no pusiera en ejecución los 
planes que le bullían en la cabeza de 
suicidarse, y al mismo cojo le pidió, 
por favor, que le facilitara una cuerda 
para poner fin a su vida... Es necesa-
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rio estar eil el ambiente pava darse 
cuenta de tales sucesos desgi-adados y 

, echar sobre ellos una capa de conmi­
seración al igual que sobre la perso­
na que tan mal ha usado de su liber­
tad, pero que al fin de cuentas no será 
tan responsable cuanto aquellos que 
la han conducido a tan deplorable su­
ceso.

¿QUE PAGA DAN A  NUESTRO 
COJO POR E JER C E R  ASI LA 
CARIDAD?...

Al ir nuestro cojo a \ásitar a las per­
sonas de que estamos hablando, cada 
día se renuevan los gritos y aspavien­
tos que hacen los que le ven entrar en 
la casa de los que son tenidos por 
brujos; ni que el Cielo fuera a cho­
car con la Tierra. No conciben (pie, 
siendo el como ellos, del mismo país, 
esté tan sin miedo y cuidado, y per­
manezca con ellas todo el tiempo que 
necesita para dejarlas bien asistirlas. 
Y cuando un día y otro ven que nada 
malo le sucede por practicar la Reli­
gión que siente y practica, como el 
demonio nunca duerme y ds todo 
saca partido para el mal. no faltan 
quienes, después de insultar a la bru­
ja, vuelven la pelota contra nuestro 
cojo )’ sueltan las expresiones contra 
el. -¡Claro, como tú no vales para na­
da, por eso la bruja no te hace da- 
íio l... Pero tales expresiones las oye 
nuestro cojo como quien oye llover, 
pues para él oír frases como esas es el 
pan de cada día, y como no obra por 
lo que oye, sino portiue su conciencia 
cristiana le dice que tiene que com­
padecerse de los cjue nadie se comjja- 
dcce, les deja que hablen a su talan­
te, porque día vendrá en el cjue los 
mi.smos que al presente así le pag;in 
darán gracias a Dios de que viva el 
cojo para que les atienda.

FIN AL

PRIM ERO

litara una caitttdad de dinero para 
hacer un viaje a la Isla de Fernan­
do Poo ; Nuestro cojo sabiendo bien 
lo que es carecer de una cosa y tener 
urgente necesidad de ella, no supo 
negarse y le alargó cuarenta duros 
de sus ahorros. E l pedigüeño, le 
dió todas las palabras habidas y por 
liaber de que k  devolvería lo pres­
tado. Pasó un año, pasaron dos y el 
deudor sin respirar... Escribióle por 
medio de otro paisano para que le 
devolviera la cantidad que también 
a él le urgía,... pero se llamo a an­
dana y de lo pedido como si no.

Enterado un señor europeo, que 
estaba en la Isla y que hacía las ve­
ces de Delegado del Gobierno y de 
Practicante, del caso, se cuidó de 
avistarse en Femando Poo con el 
deudor, y le dijo: ¿Cuándo vas a 
liquidar la deuda de 40 duros que 
hace años tienes con el cojo- de tu 
país...? Como no me pagues hoy 
mismo, a la noche vas a dormir a 
la sombra, ya se 'encargará el jefe de 
policía de ajustarte las peras al 
cuarto... Agárrese el lector a la 'silla, 
pues la gansada con que salió, no 
es para menos. Señor, yo ya quería 
pagarle, pero había soñado que el 
cojo había fallecido y  por eso no me 
he cuidado de liquidar.... Pues el 
cojo ni ha fallecido, ni por ahora 
tiene ganas de ínorir. Y  no tuvo más 
remedio que soltar la cantidad adeu­
dada. •

SEGUNDO

Vamos a  terminar coa dos casos 
rigurosamente históricos; después de 
leídos, no sabrá el lector si tomarlos 
a broma o en serio. Nosotros he­
mos conocido ,]>ersonalmentc a los 
dos individuos en cuestión y entera­
dos de sus fechorías, nos'vinieron 
ganas de pasarles por las narices no 
un ramo de azahar, sino de flores ro­
jas a  rabiar, para ver si la poca 
vergüenza que tenían les salía a la 
cara, pero como no Ja tienen, inútil 
hubiera sido nuestra intentona.

Un paisano dePeojo, se le presen­
tó pidiéndole por favor que le faci­

E l segundo caso va j>or los mis­
mos cauces que el primero, si bien la 
contestación dada por el deudor re­
vela, y rezuma más que malicia, un 
corazón pésimo y un alma degene­
rada. Se le acercó otro paisano y le 
pidió unos 25 duros, dándole dulces 
palabras de que pronto tendría en 
sus manos la cantidad de que enton­
ces se desprendía. Pero bueno está 
el mundo para que se fíe ni del hijo 
de su madre....! Sin embargo, nues­
tro cojo facilitó la cantidad, y ¿qué 
pasó?... Llovieron recados y más 
recados, cartas y más cartas, y como 
se presentara uii familiar de nuestro 
cojo, exigiéndole su deuda, le espeta 
esta respuesta, que no es más que un 
salivazo propio de los ingratos y 
ruines: u.¿pero aún vive el cojo...?  
Y fué tan insolvente que no pagó. 
Pa:ió largo tiempo y eS'S individuo 
tuvo que regresar a su país con ima 
enfermedad, digno jircmio de sus 
abusos, después de haber tenido en 
completo abandono no sólo sus debe­
res religiosos sino sus obligaciones 
de padre de familia. Diariamente 
fue atendido en su enfermedad por 
nuestro cojo, le preparó a bien morir

y logro de el que recibiera los.sj-l 
cramentos y que volviera a creer) 
sentir lo que de pequeño creyó v 
sintió, cuando no tenía su covazói] 
maliciado. Y un día, nuestro cojnen 
su gran compasión,, hablando con el I 
enfermo, le dijo estas palabras; ',n¡.] 
ra, amigo y  paisano, no quiero 
salgas de este mundo con el s;ní¡. 
miento y  remordimiento de no hi. I 
benne pagado la cantidad que I 
me debes... yo te la perdono dejuyl 
razón y  ante Dios N . Señor que ? I 
todos nos perdona, le pido ruegan' 
por mí... ¿Qué tal, lector,,.? E%j 
generosidad, es bondad, sentir la ca­
ridad y practicarla de ese modo?

Pues este hecho tan histórico co-1 
mo el primero, te pone de manifiesto,I 
quien es el cojo de .Annobón para I 
sus paisanos.

CONCLUSION

Nuestro cojo ele Annobón bien me­
rece a boca llena que le llamemos, 
al igual que aquel santo limosnero 
Patriarca de Alejandría, JUAN DE 
LA  CRU Z E L  LIM OSNERO; por­
que con todos ejercita la caridad, 
no sólo con sus paisanos, sino tam­
bién con cuarttos extraños vienen a 
la Isla y permanecen algún tiempo 
en ella. .A todos remedia y ayuda 
facilitándoles comida y no le duele 
repartir lo poquito que él tiene para 
su subsistencia y por eso Dios Nues­
tro Señor también se complace en 
que no le falte lo poco, las migajas 
con que él se qontenta para pasar 
la vida. Cuando alguien le dice, que 
tiene que mirar por sí, le sale con
esta respuesta ingeniosa y llena de
confianza en. la Providencia de Dios; 
‘■<Mire, lo que sale por esta jmerb, 
entra por uqnell'i... » Y es que sen­
tado 'Cn medio de su taller, tiene a 
cada lado una enfrente de otra, dos 
puertas y lo que los pedigüeños sa­
can por un lado, Dios se lo mete por 
otro. Ante tal salida ¿qué se le va 
a decir y oponer... ? Terminenios 
este escrito diciendo, que todos estos 
habitantes de Annobón quieren te­
ner a la hora de su muerte a 
tro cojo a su lado, porque saben qn- 
!a bondad de su vida es grata n 
Dios y sus oraciones han de violen­
tar el corazón de Dios sienipm Pa' 
(Irc de misericordia.,, y otra cosa, 
sea por io que sea y atribuyase a o 
(lue se cpiiera, todos los que 
la visitera o días antes ya los H 
visto él, 'Cn sueños despidiéndose 
él, lo que le mueve a compadecers 
más de ellos y a  no dejarles Ini-'' 
c[ue han 'entregado sus almas cu m * 
nos de Dios...

Annobón, 28 de Julio de lyS-r

no;

a:

48

Ayuntamiento de Madrid



-■ los SJ.,| 

creí:. 
creyó 
covazáif

I  c o j . T  e n  I
o con ti; 
as:
iero (¡iii 

smii.
' m /h- i 
que aún \ 
o dsxo- 

que I 
nieguíi 

•...? h 
:ir la ca- 
iiodo ? 
irico co- 
anifiesto.l 

l ó n  para I

bien me- 
ameraos, 
mosner.i 
AN DE 
0 ; por- 
caridad, 
no tam- 
’ienen a 

tiempo 
y ayuda 
le (íuelt 
;ne para 
>5 Núes- 
)lace en 
migajas 
■a pasar 
iice, que 
sale con 
llena de 
le Dios; 

pnerín, 
sen- 

tiene a 
itra, dos 
sños sá­
nete por 
se le va 
ninemos 
los estos 
eren te- 
a núes- 

iben que 
grata a 
■ violen- 
pre Pa­
ra cosa, 
aséalo 
mueren 
los lu> 

idosc de 
adecerse 
es liaste 
; en i"S-

iyó3'

Con «El  B e s o  de  Ju d a s »  A S P A  ha hecho, no solo  u na  

gran película, sino u n a  gran película distinta a todas

«TlípotTafe de. la Tiaáiáa», a Uauéo de la Éiojtafío opooiimoHfe de ^dat

Entre los que presenciaron el martirio del Gólgota, 
hubo uno que lo vio como si su propia conciencia: to­
mase torina. , ,  , ,

Est€ testigo s€ Judas. Un hombre que
conocen todos, aunque casi nadie se haya detenido a 
considerar quien fué.

Sin embargo, no dejó de ser un hombre. Uno como 
tantos devorado por la duda y la ambición. Un hom­
bre cómo otros de su época, y de todas las épocas.

En «EL BESO  D E JU D A S», última película de 
la Productora ASPA, el protagonista no es un ende­
moniado, ni un monstruo. Es un espíritu al que la falta 
de fe arrastra a la traición. Dos fuerzas luchaban en 
él: una soñaba en un reino terrestre. I..a otra seguía 
alMaestro, que ¡¡roclamaba que su reino «no era de 
este mundo».

Cuando la decepción y el peligro de seguirle llegan 
al fin, Pedro le niega. Los demás huyen. Judas ya le 
ha traicionado.

A solas con su conciencia y con su botín, —los 30 
dineros, el precio de un esclavo en aquél tiempo- su 
terrible duda y su soberbia siguen atormentándole. 
La última noche —la ciudad cerrada entre sus muros, 
se cierra más para celebrar la fiesta de la Pascua — va 
aumentando la soledad y el remordimiento.

Cuando la tierra se rompe, Judas sabe definitiva­
mente que ha vendido al Elegido. \ cree desesperada- 
méntéj que ya es tarde.

Las escenas del film se suceden a un ritmo vertigi­
noso, Su desarrollo técnico alcanza la difícil perfec-

AL FIN ALIZAR LA  P E ­
LICULA...

Cuando Cristo muere, Li- 
cinio contempla los terribits 
acontecimientos, que acom­
pañan a la muerte del Se­
ñor y mientras Judas por 
el camino de la desespera­
ción termina ahorcándose, 
Licinio grita, atado a la mu­
ralla, el triunfo de Cristo 
en el mundo con estas pa­
labras admirables ;

¡Tus brazos jempiezan a 
abarcar el mundo 1... ¡Yo 
lo veo, Rabbi I .,, ; Tú muc­
res para damos la v id a!,..

A-

• ción de «no notarse». E l artificio cinematográfico, 
con tocia su enorme complicación, desaparece. E l dra­
ma de Jesús y su discípulo absorben todo el interés, 
y resulta más alucinante que las grandiosas formas 
del Templo y  el Pretorio, el rumor de la multitud 
c[ue rodea al Maestro, incluso el vértigo de la tarde 
final, cuando Judas ve caer la noche sobre el sol.

Vicente Escrivá firma el guión lireraiio del film. 
Este constituye una tesis original sobre la persona­
lidad del mai discípulo. Los hechos se suceden for- 
mandc' una apasionante biografía. A través  ̂de la 
angustia del protagonista, los tremendos episodios lle­
gan a nosotros con un lenguaje nuevo y profurtdamentc 
persuasivo.

E l Director Rafael Gil ha realizado no sólo su me­
jor película, sino una película distinta, como exigía el 
problema, distinto y grandioso, que se le planteó. Un 
sentido nuevo del empleo de las masas, y sobre todo 
de la expresividad de cada uno, hasta de los más 
modesto.s personajes, hace del film algo vivo en todas 
sus partes.

Rafael Rivelles y Francisco Rabal incorporan las 
dos figuras centrales. Rivelles está a la altura de 
sí mismo y del sinuoso carácter que interpreta. Rabal 
demuestra otra vez ser el más convincente de nuestros 
actores jóvenes.

«Un Reportaje de la Pasión», se ha dicho: un 
reportaje que ha costado doce millones de peseta.?: 
relativamente poco diviero, porque es la demostradón 
de. que jiuede hacerse un cine genuinamente español, 
y de que el gran tema no ,se había agotado todavía.

tí.

4^
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d  êHdíneaa de laó canuê díaiiê , aciualtHeaU

r
por R. P. D. Grosso. S. I. de «La Civilta Cattolica»

{Cantinuac'ión)

K L  D O L O R .
Si, al lerrainar ya nuestra incompleta reseña, quisiéramos 

resumir en una palabra, el punto de partida de toda con­
versión, podríamos usar la palabra «dolor». Lo declara 
también la convertida Clara Boothe Luce, óptima cono­
cedora del alma humana; «Pero sean los que sean los 
ambientes de donde provienen los convertidos, y diversos 
los eventos que los llevan a Dios, casi toda la literatura 
de la conversión, insiste en torno de un tema central: el 
dcl dolor. El sufrimiento mental, el del sentimiento, el fí­
sico y el espiritual, tienen la parte mayor en las mejores de 
estas historias» (J- O'BRIEN, op. Cit., vol. I, p. 282;.

El hi.mhre es un ser contingente. Aspira a lo absoluto. 
He ahí porque envidia al que tieaie la vida orientada hacia 
eso, porque siente la fascinación de la Iglesia que lleva la 
forma de lo divino, porque no puede estar contento con 
su escepticismo, porque experimenta la deficiencia de cual­
quier religión en la que no se refleje la plenitud de la vida 
divina, porque reacciona inmediatamente a todo cuanto 
puede conducirlo a lo alto.

La grada puede servirse de todo para que la luz de la 
verdad inpresione las pupilas dcl hombre de buena voluntad.

En un pró-ximo artículo veremos estois destellos fugaces 
de luz, penetrados como por sorpresa en el alma de los 
futuros convertidos, esclarecerse y tomar consistencia bajo 
la ^cción de los rayos de luz más viva, reflejos, también 
ellos, de lá única verdad que es Cristo viviente en su Iglesia.

III
EN EL CAMINO DE LAS CONVERSIONES.

Para muchos, la crisis de conciencia, abierta <m aquel es­
tadio del proceso de la conversión, yue llamábamos con el 
epíteto de «primer impulso hacia la conversión» (Cfr. C/i’. 
Cfl/L, 1953, II, 160- 172), se concluye rápidamente con 
peudir a la dirección de un sacerdoite o de una persona ex­
perta en cosas religiosas. El futuro convertido, que ha expe­
rimentado ya la acción de la gracia, propone sus dudas, 
pide informaciones y se hace instruir. De no intervenir 
otras dificultades, generalmente, al terminar un curso de 
instrucciones, más o toctos largo, el neófito es recibido en 
la Iglesia.

Esta vía es, ciertamente, la más fácil. Para muchos, la 
única posible, ya que no todos tienen, ni tiempo, ni pre­
paración para orientarse por sí mismos en el difícil ovillo 
de los problemas filosóficos e históricos, relacionados con 
el acto de fe. En cuyo caso, no hay más recurso, que con­
fiarse a la dirección de una persona experimentad,!.

En el siglo de las lespecializaciones a nadie le parece 
que hiera su personalidad el interrogar a quien sabe más.-

Para la ayuda de futuros convertidos, en los países de 
mayoría no católica, en cada parroquia, o a lo menos en 
cada diócesis, se organizan actualmente cursos de instruc­
ción religiosa, en los cuales, sacerdotes preparados para 
este género de trabajo, están dispuestexs a instruir a cuantos 
lo desean. Algunos de estos sacerdotes, han adquirido 
fama nacional, de modo que en casi todas las naciones, si 
ya no en todas, hay persona conocida a la que dirigirse 
en estas crisi.s de conciencia. En Italia, tenemos a don 
Giovanni Rossi, que por medio de entrevistas y escritos 
en publicaciones periódicas, tiende a lograr la vuelta a

Dios de los que le están alojados; en América,-es uitivir- 
salmcnte conocido, por sus discursos en la radio y en la 
televisión, el obispo Moas. Shceii, que ha alcanzado ya 
numerosísimas conver.sícir.es; en Inglaterra, goza de gran 
estima c-n los ambientes rulto.s de Oxford, el Padre d'Arcy 

El método que acabamos de definir, el más ^ctible it 
Codos, es el que han seguido célebres convertidos cotuo 
Sigrid Undset, Getta Palmer. Evelyn Waugh y otros más, 

Frente a los que recurren a la ayuda de otros, exisi; 
u'.i cierto porcentaje de los que prefieren recorrer por s: 
solos el camino que Iqs ha de conducir a la Iglesia. A 
ese grupo corresponden, en general, cuantos tiqnen un conn- 
cimknto bastante profundo de las materias religiosas, para 
poderse orientar con cierta facilidad en las cuestiones contro­
vertidas, y cuantos, o ¡por prejtácios,, o por otra razón, temen 
perder la indeixrndencia de su pensamiento, al contacto coa 
el sacerdote católico. Entre los protestantes, sobre todo, está 
muy extendida la cantinela de la fascinación de Roma, espe­
cie de magia, que prende en sus redes a cuantos se ponen 
a su alcance. El temor de stCI' subyugados por esa fascinv 
ción induce a muchos a resolver las propias dudas sin in­
terrogar a nadie. Tal hizo Newman, y así hacen algunos 
todavía en nuestros días. (Coníinuará).

La evangelízación indirecta en la
Como complemento a nuestro artículo «La Uni­

versidad de Bombay regentada por jesuítas espa­
ñoles», aparecido en «Misiones Católicas», en oc­
tubre de 1952, damos la siguiente nota bibliográfi­
ca, que traducimos de BuUetin o¡ Bombay Jesuils, 
de enero de 1954 : «Por orden del gobierno, se ha 
publicado la ubra Florao! KhandaUi,á^\ R .P . Her­
menegildo Sanlapáu, S. I., Rector de St. Xavier's 
CoHege, de Bombay, donde desempeña, además, la 
cátedra de Botánica, en la facultad idc ciencias de la 
Bombay University. La obra de 400 págs., costea­
da por Botante Sun’ey of India, lleva un prólogo 
de K. Biswas, Superintendente del Botanic Gard’in 
of Calcutta («Jardín Botánico de Calcuta»), donde 
reconoce el mérito de trece años de fieUl work 
(«labor de campo »), que suministra, dice, un regis­
tro más o menos completo de toda la flora de 
aquella región».

Es Khandala un ameno valle de la Isla de Sal- 
sete, donde posee St. Xavier'% College, una villa 
para los días de verano y de vacaciones entre se­
mana : St- Mary's Villa, y, aprovechando dichos 
días, ha ido coleccionando dicho Padre el herbatio 
y los dalos de toda aquella flora.

A lesa labor científica del misionero, llamamos 
evangelízación indirecta, porque lo acredita ante el 
pueblo indio y dispome a éste para recibir gustoso 
su c-vangelización directa. E l mismo Bulletiii, re­
produce la foto de una tanda idie más de cien ejerci­
tantes recién practicada en la dicha St. Mary^
vola.

JOSE M u ñ e r a , S . I-
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[itLA MORENETA» ENTRE LOS NEGROS

El dia 10 de octubre de este año. a las 2,30 
Ide la tarde, llegaba a Uré (Vicariato Apos- 
Itólico de San Jorge) una Imagen de Nuestra 
I Señora de Montserrat. El Misionero renicó 
lia campana de la misión y pronto la residen- 
lela misionera se llenó de simpáticos negritos. 
I Los niños y niñas cantaban el himno «More- 
Ina sois espejo de hermosura» y  a continua- 
I elón les mandó el P. Misionero preparar las 
[calles para salir en procesión.

Los hombres decían al verla: «Esta Mo- 
[rena sí me gusta»; y las mujeres «Nos ha 
[llegado nuestra Madre que es lindísima». To­
ldos quedaban encantados con Ella y con el 
[Niño, morenito también, que en frase de las 
[mujeres «parece uno de los nuestros». A.B.C.

(Entresacado de «Id». Carta de 
un Misionero) (io ‘)

C H IN A  S I N  S A G R A R I O S

Los Misioneros, después de gi'andes sufri- 
Imientos y atropellos, son encarcelados. Mas 
I en la cárcel aún encuentran lugar suficlen- 
Ite para hacer su capiülta e instalar en ella 
[al que les alienta y sostiene en el dolor y en 
[aquellos momentos de confusión. Mientras El 
[esté allí presente, el Misionero seguirá en 
[pie y la Misión prosperará. Mientras la lám- 
[para arda a su lado, las tinieblas del paga- 
¡nismo no prevalecerán.

Pero ha llegado el momento supremo, el 
Imomento de la expulsión. Los comunistas se 
Ipresentan en la cárcel imponiendo a los Mi- 
[síoneros el abandonar la cárcel y la Misión. 
[Deben salir —quizás para siempre— de una 
[Mena regada por sus sudores y redimida pa­
lia Cristo.

El Misionero hace una visita al Prisione- 
[ro del Sagrario, que con ellos debe dejar 
[aque! lugar. Se postra ante El, le adora y  le 
jiecibe en su pecho. Después se sume en fer- 
jvorosa acción de gracias. De nuevo se le- 
jvanla, se acerca al Sagiaido, ya vacio y... 
[apaga la lámpara que ardía ante El.

La sangre se le hiela al Misionero. Ha 
[apagado la última lámpara, que alumbraba el 
j'iltlmo Sagrarlo de la Misión. Tras esto le 
Iparece que las tienlpblas del paganismo, con- 
I  nidas diuante algún tiempo por la débil

lucecita de las lámparas de los Sagrarios, 
vuelven de nuevo a  cernerse sobre la Misión.

¡Pobre China, que te quedas sin Sagrarios 
y sin lámparas que iluminen tus pasos hacia 
Cristo!

M. de la PUENTE (io ‘)

NO HAY LUGAR EN EL CIELO

Federico I I  de Prusia convidó un dia a 
comer al filósofo incrédulo Voltaire. Bien sa­
bido es que este desgraciado hombre empleó 
su talento en ridiculizar los dogmas de nues­
tra religión.

Entre las Impías enormidades que se per­
mitió el desgraciado Voltaire en la mesa real, 
llegó a decir;
_Yo vendo por un florín mi puesto en el

cielo.
El viejo y  venerable burgomaestre, que era 

de los invitados, no pudo dejar aquella frase 
sin respuesta y le dijo:

—Voltaire, os halláis en Prusia; y  aqui na­
die acepta nada sin prueba de propiedad 
por parte del vendedor. ¿Podéis mostrar vues­
tro título de posesión de un lugar en el cielo 
de que podáis disponer? Yo os daré por él 
diez mil florines,

¡Bravo!, exclamó Federico el Grande, y 
Voltaire enmudeció.

Y  no era para menos. No hay lugar en el 
cielo para los que no son hijos de Dios.

El lugar de los impíos está en otra parte.

Pepita JIM ENEZ (to')

UN DESFILE NUNCA VISTO

Los infieles son 1.378.000.000. Ordenados to­
dos formarían un bataüón imponente. Y, 
aunque los pusiéramos de 10 en fondo v a 
la distancia de un metro una fila de otra, 
y desfilaran delante de nosotros a fila por 
segundo, sin inten-upción, dia y noche, dura­
ría el desfile 1.575 dias menos dos horas. 
Esto es, cuatro años, cuatro meses, dos sema­
nas y cerca de 22 horas. Coda semana pa­
sarían 6. 048. 000 paganos, cada mes 25.920.000 
y cada año 315.360.000.

María ROSARIO (io‘)

UNA ANECDOTA; RECEMOS EL ROSARIO

Conozco —habla Mons. Fulton Sheen— un 
judio que durante la guerra mundial se re­
fugió en el embudo de una bomba con otros 
cuatro soldados austríacos. De todas partes 
llovían cascos de metralla. De ¡nonto, una 
bomba mató a sus cuatro compañeros. El 
judío cogió el rosario de una de las victimas 
y comenzó a rezarlo. Se lo sabia de memoria

de haberlo escuchado rezar tantas veces a 
sus compañeros. Al terminar la primera de­
cena tuvo la sensación de que debía abando­
nar su refugio. Se arrastró por el fango y la 
tlen'a removida y se an'ojó en otro embudo, 
en el instante mismo en que una bomba es­
tallaba dentro de su refugio anterior. Al fi­
nal de cada decena tuvo el presentimiento de 
cambiar de lugar y así lo hizo, y cuatro nue­
vas explosiones estallaron en los embudos 
que había abandonado.

El año pasado bauticé a este hombre. Hoy 
estudia para sacerdote

María ROSARIO (jo')

UN CRUCIFIJO SOBRE LA CIMA DEL 
PICO MAS ALTO DEL MUNDO

La noticia fué dada a conocer a su debido 
tiempo y ha sido ahora confirmada por sir 
Edmund Hillary; sobre la cima nevada del 
pico más alto del mundo, casi a nueve mil 
metros de altura, en el monte Everest, fué 
enterrado un pequeño crucifijo. Hillary re­
cibió la  orden de depositar el crucifijo de 
sir John Hunt, jefe de la expedición britá­
nica que conquistó el Himalaya, y según ha 
manifestado hace unos días, se trataba de 
un objeto pequeño de tamaño, que no era 
metálico, sino aparentemente, de material 
plástico.

La historia de este crucifijo que fué ente­
rrado en la nieve por el famoso alpinista 
neozelandés en !a cima más alta del mundo, 
es curiosa. Fué sugerida por un monje be­
nedictino que escribió al jefe de la expedi­
ción preguntándole si estaría dispuesto a au­
torizar que el crucifijo se depositase en la 
cumbre más alta que pudieran alcanzar los 
alpinistas.

Sir John le contestó afiimativamente agra­
deciendo el regalo que no tardó en llegar. 
Se añade que el enreifijo fué bendecido por 
Su Santidad, y que el monje prometió a los 
miembros de la expedición, que oraría por 
eUos y  por el éxito de la empresa que se dis­
ponían a emprender.

VIVES (io‘)

¡¡¡PO R EL PAPAU!

En la invasión de los Estados Pontiñeios 
y asedio de Boma, en 1870, un soldado mu­
rió pronunciando los nombres del Papa y de 
su padre.

Otro del Canadá exclamó: «¡Tanto me­
jor! muchos de mis compañeros están aqui 
hace ya dos años y todavía no tuvieron la 
suerte de ser heridos por defender al Papa».

Una bala cortó la lengua de otro, atrave­
sando su boca. No podiendo hablar, poco

5.1.
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Una oración por la salud de S. S. Pió XII, para que el Señor se digne conservarle en
la cabeza de su Santa Iglesia.

antes de morir, pidió le entregasen una plu­
ma y escribió; «Dejo al Padre Santo, Pió IX , 
heredero de todo mi caudal». '

A otro zuavo pontificio hubo que amputar­
le una pierna y enseñándola' después de la 
operación, dijo; «Aún esto es para Su San­
tidad».

Sólo el Catolicismo puede'-pipducLr tales 
héroes.

Luis BLANCH (io‘)

VEINTE ANOS DE ESPERA

Lo nan-a un misionero de MaryknoU, en 
«Vida Nueva».

«Una embarcación boliviana nos trajo a 
la colonia brasileña de Baturlté. Los natu­
rales se habían reunido para una boda; se 
trataba de un festival de gala, lo que en las 
selvas quiere decii- un día y una noche de 
flesta. Yo Ies dejé, y me interné en la selva. 
Después de haber caminado bastante hacia 
el interior del bosque, llegué a un lugar des­
pejado, con una casa sólida, pero pequeña. 
Estaba rodeada de plantaciones. Un indio de 
cara inteligente y amable salió a recibirme. 
Tras &  venia su mujer e iiljos. Antes que 
pudiera saludarlos me encontré en la mejor 
pieza.

—El Padre tomará un poco de café, me 
dijo la mujer.

Yo no contesté. Ante mis ojos estaba el se­
creto de la selva: Un pequeño altar, inma­
culado, adornado, esperando el Santo Sacri- 
ñeio.

—Hace viente años un Padre dijo Misa 
aqui. Nosotros hemos conservado el altar 
siempre listo para la siguiente Misa.

Yo incliné la cabeza de todo corazón. La 
selva guai-da el recuerdo de un blanco que 
le trajo a Cristo.

Luciano M EJIA io‘i

PROCESO DE LA MORAL CATOLICA

Muchos procesos origínales hemos oído. 
Han sido procesados caballos, fusUes, que se 
han descalcado sin previo aviso, cañones, 
que se han roto sin poner antes un comuni­
cado oficial. Pero como el que acaba de 
tramitarse en Noruega, no lo habíamos leído 
en los más curiosos relatos procesales. Ha 
sido procesada ¡la Moral Católica! E l pro­
ceso comenzó a instancias de la señora Mar­
ta Steinsvik, iniciada en los misterios de 
Isis, y rabiosa protestante. Para é.sta, San 
Alfonso M,“ de Ligorio, Lugo, Tamburinl y 
otros malvados jesuítas daban por lícita la 
mentira, el perjurio, la prostitución. Se for­
mó el tribunal, informó la astróloga-protes- 
tante, examinaron las obras de los acusados 
y se halló que todos, y otros mil más que 
examinaban, declaran Ilícito el perjurio, la 
mentira y la prostitución. El tribunal conven­

cido de que la señora Marta Steinvisk es una 
calumniadoi-a ha absuelto a la Moral Cató­
lica y ha condenado a la demandante al pago 
de las costas, que por el tiempo que ha du­
rado 61. proceso no deben ser pocas. Lo sen­
sacional del proceso ha sido que durante él 
algunos pastores protestantes se han con­
vertido al catolicismo.

Un joven escritor protestante, haciendo 
referencia de esto, pone fin  a su largo artícu­
lo con estas palabras; «Con muchos conflic­
tos como éste, seremos pronto testigos de 
un serio movimiento de apostasia en la igle­
sia luterana».

S. DEL R E Y  (io‘)

ARGUMENTO TUMBATIVO

Dui-ante el año 1951 ocuitIó en Hungria 
este extraordinario suceso que echó por tie­
rra la teoría de la incredulidad comunista. 
■ Es bien conocido qúe todos los seguidores 
de Malencov creen que se puede aceptar 
sólo lo que se ve. Ningún argumento de fi­
losofía o de ciencia o de experiencia puede 
convencerles de la existencia de Dios. El no 
puede ser visto; por tanto Dios no existe. Lo 
cual hace el siguiente incidente más mara­
villoso e interesante.

En una escuela comunista la profesora di­
jo a  una de sus alumnas: Podemos creer sólo 
lo que nuestros propios ojos ven. Habéis vis­
to alguna vez a Jesucristo? No. L^ego no 
existe. Y  llamando a una le dijo: escóndete 
en aquella habitación.

Luego la llamó y la muchacha, como es na­
tura!, se presentó. La sabionda maestia del 
soviet sacó la consecuencia: ¿Veis como al 
llamar yo a esta niña, ella se ha presentado? 
porque existe. Ahora llamad vosotros a Je ­
sús, veréis como no viene; porque no existe.

Los niños con voz de plegaria clamaron; 
«Niño Jesús, Niño Jesús, ven a nosotros».

La puerta se abrió de repente y EL NIÑO 
JESU S ENTRO.

La profesora desmayó entonces del susto. 
Ahora peiTnanece en un manicomio confe­
sando, a voces noche y día, la existencia del 
Niño Jesús.

M. A. V. ( i o')

BENEDICTO X I Y  SU MADRE

El Papa Benedicto X I era hijo de un hu­
milde villorrio y de familia muy pobre.

Elevado al trono pontificio, se coirió en 
Roma la voz de que venía su madre a visi­
tarlo; y con ella se acercaron muchos de la 
ciudad, queriendo honrar al hijo en la madre.

La buena madre vistióse ricamente, como 
madre de un Papa; pero he aquí que al apa­
recer asi adornada ante el Papa, él le dijo: 
«Esta no es mi madre, ni mucho menos... yo 
no conozco a esta señora. Mi madre es una

pobrecita, que no está para gastar estos lujos. 
La madre, avergonzada se retiró llorando. 
Hízose traer el traje que usaba de ordina. 

rio. y entonces se volvió a presentar al Papa. 
Este al verla asi humilde, exclamó:
«¡Ah, ésta si que es mi madre! Y  no hay 

hijo que en el mundo ame tanto a su madre 
como yo a la mía».

LASTRA (lo'L

CATECISMO MAYOR, prescrito por 
S. S. el Papa Beato Pío X. Trigési­
ma quiirta edición. 19 X 13 ans., 
216 págs. Encuadernado, ptas. 13.-. 
Editorial Razón y Fe, S. A. Ex­
clusiva de venta: Ediciones FAX. 
Zurbano, 60. Apartado 8001. Ma­
drid.
He aquí la trigésima quinta edición 

de este incomparable Catecismo. Só­
lido,'oportuno, claro. Prescrito, en una 
palabra, por la Santidad del Papa, Bea­
to ' Pío X, de itíiborrabls memoria.

El esquema de su contenido se com­
pone primeramente de cinco partes; 
Del credo, — De la oración. — De los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia. 
— De los sacramentos. — De las virtudei 
principales y de otras cosas necesarias 
que ha de saber cl cristiano.

Sigue la instrucción sobre las fiestas 
notables: primero, las del Señor; des­
pués las de la Virgen y de los santos.

E.xpone luego una breve historia de 
la Religión: Antiguo Testamento; Nue­
vo Testamento; Historia Eclesiástica.

Por fin, los apéndices sobre el año 
eclesiástico; abstinencias y ayunos; 
principales errores modernos.

Recógeiise en todo éi las modifica­
ciones que lo actualizan, hasta fin di 
1952.

Y su presentación es sumamente 
atractiva y didáctica.

M es DE Mayo
misionero, compues­
to por la Junta Mi­
sional Claretiana de 
Santo Domingo ^ 
la Calzada, Logroño, 
2á edición, 1Ó4 pa­
ginas, Esto meii de 
mayo viene a resul­

tar una pequeña enciclopedia MÓn® 
práctica de la ciencia misional.

M E S  DI M A Y O  
D&rtCADO A M a iia

Esta Sección se forma con los mejoras y más interesantes originales que, destinados a ella y con opción al premio, 
manden nuestros lectores. , , I05 ár-

Tale_s originales lian de constituir una verdadera _sclccció:i dentro una gran amplitud de temas, interesantes, de tocios
^  A »• ̂  ̂  ^ M A ̂  ̂  «« . .  ..... « . .. w . . . - -  ... . . . .  .. .  W .. C . .1 . — T _^ .f .. . . . .  ^ téá . .  .A J mdenes mientras sean correctos y scrán_ siempre preferidos los más concisos y  útiles. . . „
Se publicarán cuántos el espacio dispoiuole nos permila^vcl premio consiste en los Libras- Láminas o ^  m

sado nos indique, hasta un total de 10, 20 ó 30 ptas, porcada nota que se publique, según, sea su categoría, a juicio dela-Reua'-a
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El niñmno que vivió  con los lobos
Kcpruclucimos aciui dos fotografías efectua­

das en el Hospital de Balrampur, en Lucknmv 
(Indias), relativas al niño crecido entre lobos, 
que fué descubierto el ! 7 de enero pasado en 
un vagón d e . mercancías de la estación de 
Imckiiüw. H1 doctor Shariiu. del .Hospital, ha 
emprendido su reeducación, ya que el niño 
andaba a cuatro patas, no hablaba y reprodu­
cía sonido.s raros ,al igual «jue los lobos, siendo 
su ajiarente edad de nueve años. Acostum­
brado a la iutempene, no tolera estar encecra- 
Uo y debe tener su canta en un patio dei hos- 
piial. Muchísimas personas han visitado a R.\- 

:.MU, nombre que le han puesto en el Hospii ü, 
movidas ]x>r la curiosidad del caso. Ks de 
esjverar cjue eii breve sea persona normal y 
5“ olvide de su primitiva situación a la que 
tal vez fué sometido en su tierna infancia por 
negligencia de sus cuidadores.

MAQUINARIA FRIGORIFICA

G E L P H A , S. A.
I

L I l?B«cio Iglesia», 38
1. ;  I Teléfooo 80U 28

Direc, Tcleg. «GELPHA» 1 
b a d a l o n a ^

'■V- -
r:

1 ,

r ^ y

i

í
I Ja im e  Balceüs, S. A.
I Casa central; T Á R R E G A

i  Tárreoa - Cervera - Concabella - írtesa de Segrs ■ Guisona ■ Granollers 
 ̂ Tel.70 Tel. 23 Teléfonos To1,2 Tel. 326
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

_En cuanto a mí, contestó; creo que.,.
Interrumpiéndole, dije con tono de súplica -
_No me diga lo que cree usted sino m que la

Iglesia anglicana enseña.
Pareció lurbar.se:
—Usted sabe que la Iglesia anglicana pü.igre- 

sa sin cesar. En tiempo de la Reforma se con­
denó enteram'ente esta doctrina, pero desde en­
tonces puede haber sufrido modificaciones, etc. 

Aunque el señor L .,, pasaba por un buen 
teólogo, no 'había en sus palabras nada claro ni 
categórico y siempre acababa diciendo; «En 
cuanto a mí, creo.,,v. Hice, pties, otra tentativa 
con mi madre; ¡era tan desgraciada!

—No me hables más de esto, dijo ella con 
tono de desesi>eración; debes esperar hasta los 
2 ! años.

—Pero, mamá, ¿no me había dicho usted que 
también quería hacerse católica? ¿Acaso el se­
ñor Kenn no nos había predicho que tendríamos 
que sufrir mucho ?

— No puedo, no puedo; por amor a tu pobre 
madre, cállate.

De nuevo me dejé vencer, pero comprendí que 
de mamá nada podía esperar, sobre todo cuando 
vi que el doctor Manning dijo a Teresa; «Pier­
do el tiempo yendo a ver a viestra madre, juega 
con la gracia; no volveré más».

Una tristeza inmensa se apoderó de raí. El 
señor L .,. persuadió a mi madre diciéndole de­
bía distraerme lanzándome al gran mundo. ¿Era 
éste el consejo que convenía por parte de un 
pastor de almas, obligado a velar por el mante­
nimiento y robustez de la fe ? ...

Mi madre cedió con repugnancia; si no había 
permitido en Roma qu'e frecuentara los salones 
sin ella, menos lo hubiera ¡«rmitido en Londres; 
pero... así se hizo. Para empezar, tenían que pre­
sentarme a la reina Victoria, en el Drawing 
room que abría la estación. La hija de mi tío 
abuelo Lord I... Lady Digby, dama, de honor 
de la reina, se encargó de hacerlo. E n  el coche 
,en que íbamos las dos. empezó ya a darme con­
sejos para cuando llegásemos a palacio.

— Sé expansiva, rae dijo; muestra el amor que 
tienes a  Su Majestad, que comprenda eres una 
buena protestante, pues ya sabes que desde que 
Iltid abrazó el Catolicismo mira a la familia 
como meno.s leal.

Mo.strar mi amor a la reina no era difícil, ya 
que sentía por ella profunda veneración y aun 
■ entusiasmo; pero hacerle creer que era buena 
protestante. insultaba imposible pues detestaba 
este nombre...

Llegó el momento en que me encontré en pre­

sencia de Su Majestad; mi lealtad a la vista 
estaba, porque apenas terminó las tres rewrencias 
de etiqueta, me eché a los pies de mi Soberana 
para besarle la mano, mientras que mi prima 
hacía la presentación de regla. Entonces la rema 
hizo seña de que me k v ^ ta ra , y con la mayor 
amabiiidad y pensando, sin duda, en mi padre,
d ijo : , / T - 1

_-A h!, pobre niña. ¿Cómo esta Lucia.
Le' contesté que muy delicada y que el in­

vierno en Londres no le había probado.
— j Volveréis a Roma ? Y  sin esperar .respuesta, 

continuó: Esta enfermedad de Lucía ha_ sido un 
desastre para la familia entera y también para 
m‘r, pues he jierdido un amigo_ y subdno J_ie.,

Mis oíos se llenaron de lágrim as; _mi prima 
que lo vió, se apresuró a contestar temiendo que 
la reina tocara el punto 'de la religión.

_Majiestad, ésta, al menos, es una buena pro­
testante, y bien leal, os lo prometo.

Me puse encamada, y dije con vehemencia:
— ¡O h!, todos somos vasallos fieles. Y  besé 

de nuevo la mano de !á reina.
Su Majestad sonreía- al ver mi entusiasmo y 

-acariciándome amigableraente;
—Lo creo, dijo, pero no llores. Saluda a tu

pobre madre. . ,
Después de la recepción subí otra ver al coche

con mi prima. ,
__La reina ha sido muy buena contigo, ,me di­

jo ; pero ¿po*" respondido sí que eras
una buena protestante ? Justament'e he hablado 
de ello para que lo dijeras.

—No me pareció necesario, puesto que ya sabe 
le soy leal, contesté evasivamente.

Mi prima me miró con fijeza.
— ¿Quién sabe, si después de todo, eres una 

buena protestante ?
—Nada, respondí; tcnninaiKlo asi nuestra con­

versación, que ella no olvidó,-ya que a partir de 
aquel día, me trató con gran frialdad.

Heme, pue-s, lanzada al mundo. Frecuentaba, 
.sin duda, la mejor sociedad de Londres y sin 
duda también rae divertía mucho, pues era natu­
ralmente alegre... Sin embargo, la voz interior 
no callaba; en medio d'C un baile, de un concierto, 
de repent'e una lespecie de agonía se apoderaba e 
mi alma. ¿Me salvaré?, pensaba. Una vez, sobre 
lodo, en casa de mi tío abuelo, el marques de 
Lansdowne,. en ra-edio de un baile de los ra s 
brillantes, ya que el mismo duejue de Cambridge 
y otros miembros de la familia real asistían, y en 
el que se nos adulaba y consideraba mucho, e 
señor .Aubrey de Vene se acercó a mí para hablar 
de Roma y mirándome fijamente, dijo;

(Continuará)-
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Juan Molí Casasnovas
FABRICA DE CURTIDOS

CIUDADELA (Menorca)

f DoMiC'uo pAMicuL»»:
 ̂ C*lvo 29

F á b x i c a  y  D e a p a c h o ; 

Norte Nueve

Miguel Pons Salord y C -
MANUFACTURA DE ZAPATILLAS

Apartado  ̂I 
Teléfooo 73

ClUOADbLA DE MENORCA 
• BaUartsj

D o m ic i l io  S o c i a l : 

P«*eo Sao Nícoláa, 2

Hijos de T .  Taltavull

M A H O N

ALM ACEN AL POR MAYOR
COLONIALES, A C EIT ES, JA BO N ES, CONSERVAS. 

LEGUMBRES, PIEN SO S, FRUTOS SECOS, ETC.

A N T O N I O  T R I A Y
A|,ni:n(lo de Correos, 5 Despacho: Andén Poniente, 34

Telegramas: 
ANTONIO TRIAY-M AHON

\ 

í
Teléfono 182 i  

MAHON (Baleares) |

\
TABRICA DE P L iÍT E R IA Y A R ’n C U L O S  PARA REGALO

JUAN VILLALONGA MELSÍON
( h i j o  d e  PED R O  V ILLA LO N G A  F U ST E R )

Número registrado 7 P- M-

Cardona y Orfila, 38 MAHON (Baleares''

-□

A N T O N I O  C.  F R A U
AGENTE DE ADUANAS COLEGIADO 

CONSIGNACIONES — DESPACHO D E BUQUES 

Concesionario del D. C. de la R E N F K  

. Andén de Levante, 105 - Teiéf. 24 MAHON (Baleares)

Sintes y Navarro, S. L.
MANUFACTURA DE CALZADO

San Clemente, 14 y 16 
Apartado 25 - Tel. 188

M.AHON i
(Baleares) >

J u a n  Me  l í  á

i  Negrete, 5 CIUDADELA

M A N U F A C T U R A  D E  C a I Z a D O  D E  L U J O

Hijo de José Pallicer Bonet
C a«a Fundada en i9 l1

Apartado Correos 72 — Teleg. PALLICER Calzados — TcL 28 
C. Sor Agueda, 56 - 38 y 40 — CIUDADEL.A DE MENORCA

U -

F A B R IC A  D E JA B O N E S Y L E JIA S  «O LIVES» 
(Antes LA tlA LIA )

A n t o n i o  O l i v e s  B a r b e r

Andén de Levante, 26 y 28

\

\
M.-UION (Baleares; |

P E D R O  P E T R U S  P O N S
FA B R IC A  D E  CALZADO DE LU JO  

Representante general; JU A N  l ’E lR ü S  PONS

í 1
Obispo Laguarda, 10, 4«, 4=> BARCELONA

F A B R I C A  D E  C A L Z A D O

R a f a e l  C o r t é s
SU CESO R  D E  PED RO  CO RTES V CIA.

Casa fundada en i8o6
Telee • COrtES-C üDADFU-a Apartatlo 1 2 - Teléfono 7 

Calle Nue;e de Julio, . 5 C IU D A D ELA  (Baleares)

P A R A  L A R G
M R O S P R G T O S  — P O L L E T O S  

C O N S U L T E S E  A L

O S  T I R A J E S
— c a t a l o q o s , e t c . e t c . 

o s  t a l l e r e s  d e

La«Tl i> .  CVSAI .S» s. L. Caspe, 1 0 8 , - Ap. 7 " 6 - T e l . 2 5 n 2 0 - H m T e l o n a

I  Si^1uciooe« R ° rob iem a> * y  P a t a t í f im p o s  d c l  ‘' ‘f a d o  n ú m e ro .

JCRUCIGRAMA: Horizontales: 1, Relación.—2, Ita- 
Misterio.— 4, Ca, Ig, Xc.—5, Caviar. R-—6- 

íno, — Verticales: 1, Rimara.—2, Eticas.—3, Sal, In.

- 4, Altivo.-S, Ciega.-6. Ría. Ca. - 7  Onix, R .-8 , Cos 
roña — TEROGLIFICO : Espera a la una. — LOC.O- 
GIUFO: Mamíferos,-JUEGO DE PALABRAS: Ca­
mafeo.

Ayuntamiento de Madrid
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CEQPAJEIltñ 0
AR TISTIC A T

Especialidad  
en

T R U B R I O S  
R E L I G I O S O S

A récoton a ,3 0  -  B A R C E L O N A  -  Te 1.37  60 71

h e r n i a d o s
usad aparaios TORRENX. sin tirantei, bultos ni molestias, 
por su « a n  comodidad, precisión y s e g u r a d  son siempre 
fos preferidos. Bajo pres. C, S . Ó337- No compren nada 

sin antes visitamos.
C A S A

13 . UNION, 13  —
B A R C E L ONA

T O R R  E N T 
124. Rbla. Cataluña, 

( J t o .

124. pral. 
Diagonal).

PODEROSO I

a l i m e n t o  i

RECONSTI- I 

T U Y E N T E  i 

P A R  A }

N I Ñ O S

Y

A D U L T O S

*

í 
\

i ----------i  Envíe este anuncio a N U T R E X .P . A., M en én d eiP elayo . |t 204, B arcelona y recibirá una m uestra gratuita de i 
f  COLA ■  CAO (M .C .)

j  D o n .............................................................................. .
J  D o m ic ilio .............................................................—........................

i  Población .................................................................... .....................
J  Puede etivtarie en «o-re s b ie ro . con un se llo  de 5 cíntim ot

H O Y  c o m o  s i e m p r e

A g u a  del  C a r m e n
de los P. P- Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A

\

i
\ T a l l e r e s

f  Baldomcro SoU, lyS
t

C a b a l l e r í a

B A D A L O N A  |

VIAJES lALLOECAl
t

A G E N C I A  D E  V I A J E S  }
Título no 1 3 de Orden del Grupo A. t

O R G A N I Z A C I O N  I N T E R N A C I O N A L  }

C O R R E S P O N S A L E S  E N  T O D O  E L  M U N D O  |
i

BARCELONA
A vd , Jo s é  A n to n io . 603- Tel. 225793-Dirección TeIegrific«:VIMALVa 

PALM A D E  M ALLORCA
Avd, Antonio Maura, 26-28-Tel.36I2-D .r , Teleg.: VIAJESMALLORCA

J a i m e  S a b a t c r
Constructor de Obras

Av. José Antonio, 4 1 ClUDADELA (Baleares)

N O G A T
-ELTLBftO

El Mejo8
Matarratas

De acción rápida 
que nunca falla 

De venta en todai lal 

FARMACIAS y DROaUeKc««

M O D U C TO  DBU LABOBATUÍ10 '

SOKATARÜ. S. A j
i

Calle Ter, 16 j 
B A R C E L O N A

Nota ; Mandatioo este  anuncio al L aboratorio  le  enviatem oi gra- 
tultam ente un iiiteresente fo lleto .

G U E R I N ,  S .  e n  C.
M A TER IA L ELEC T R IC O

Valencia, 2 5 7 B A R C E L O N A

& n  2

\
M. Cuni C A L E L L A  j

Manufacturas de Calzados A RTESA N IA  DE LUJO j j

P e d r o  C a p o  C u r s a c h  j
Ne^rete, 30 - Telélono 118  CIUDADEL^ j

3 Ptas.
Ayuntamiento de Madrid




